Consulta sobre 

“Un camino espiritual marista”

1. El camino de Marcelino hacia la identidad y la búsqueda de sentido:

Yo creo que su familia fue esencial en el descubrimiento de su yo personal. Su padre y su madre, a pesar de ser de ideas políticas opuestas (ella, monárquica, y él, revolucionario) el matrimonio Champagnat-Chirat no se rompió. Desde la experiencia hogareña captó que es posible lograr la unidad en lo diferente. Fue un dato que se almacenó en el ánimo de Marcelino niño. La tolerancia de sus padres ante su “decisión” de dejar los libros, le permitió hacer una primera opción existencial: sería granjero, como su padre. Y empezaba a tener éxito. Los 600 francos ganados con su negocio de corderitos hablan por sí solos. Yo pienso que Marcelino fue creciendo muy sanamente, aunque  de ninguna  manera exento de defectos.

El Marcelino, ser humano, jovencito, les fascina a los muchachos (y no tan muchachos, también) de hoy día. Es así, como muy libre. Y luego, es emprendedor. No teme romper esquemas.

2. El camino de Marcelino para ir a Dios:

Empiezo por Marcelino. Dios se metió en su vida y le volteó todos sus esquemas para el futuro. Fuerte con la convicción que encierra su frase “seré sacerdote puesto que Dios lo quiere”, vuelve sobre sus decisiones pasadas y las trastoca. Había dejado los libros, ahora, pues a volver a ellos. Antes le asustó una bofetada (y que ni siquiera era para él) y ahora está dispuesto a enfrentar las mayores dificultades (su escasa cultura académica, su no dominar el francés, su ser huérfano de padre, su fracaso al final del año de Verrières). Ya no teme la oposición solapada o abierta, la inseguridad del fracaso, la incomprensión de sus superiores,…Hay un antes y después en la personalidad de Marcelino. El ideal vocacional direcciona toda su  vida. Y va encontrando toda su fuerza para eso nuevo, de la mano de María.

Sólo  un hombre así, con una experiencia de Dios en  su haber, puede ayudar a otros a tenerla también. De ahí su arrastre con los jóvenes que van formando la comunidad de los Hermanitos de María. Supo contagiar a los demás de su amor a la voluntad de Dios, de su cariño e incondicional confianza en María y de su solicitud por los niños y jóvenes. 

A los jóvenes les llama la atención la capacidad de Marcelino en ser solidario de los que se encuentran en dificultad (los Montagne) y de ayudarles con prontitud y atinadamente. Ciertamente que lo que les gusta mucho de los primeros Hermanos es la sencillez de vida y su capacidad de entrega. Y, luego, una espiritualidad muy fina, pero sin complicaciones ni cosas extraordinarias, pues tiene el aroma de lo mariano. La bondad y la alegría de aquel primer grupito capitaneado por Champagnat cautiva a los jóvenes. Admiran la laboriosidad de esa comunidad que por amor al Reino, transformó todo un paraje, algo inhóspito, como símbolo de que para reformar a la sociedad hay que trabajar, y trabajar duro.

3. El camino de Marcelino en la construcción de la comunidad y de las relaciones interpersonales:

Si para educar bien  a los niños hay que amarlos, ¿qué se podría decir de cuál es el mejor medio de formar bien a religiosos? Marcelino es alguien que desde el amor, con el amor y para el amor finca una comunidad de hermanos en Jesús e hijos de María. Y todo para atender, con amor y para el amor, también, a los niños y jóvenes. Marcelino supo formar una familia espiritual, hecha de hermanos para que amaran como hermanos a todos, empezando con los niños. Yo creo que el valor más grande que  fomentó Champagnat, y que le atrajo tantas vocaciones fue el de la fraternidad.

A los grupos humanos que nos rodean les encanta participar en nuestra fraternidad en Jesús y María. Las relaciones sencillas, horizontales, de comunión, les cautivan. Y lo mejor es que esa experiencia les va haciendo caer en la cuenta, sin prédicas, del potencial de fraternidad que les dio su propio bautismo. Cuando ven que siendo entre nosotros tan diferentes en tantas cosas, sin embargo, podemos vivir unidos, en armonía, no sin conflictos (pero perdonándonos), pues les va suavemente induciendo a ir viviendo lo que ya son desde su bautismo.

4. El camino de Marcelino en el apostolado:

Están tan  imbricados en Marcelino  y los primeros Hermanos la espiritualidad y el apostolado que no se comprenderían lo uno sin lo otro. Nada mejor para ese apostolado que esa espiritualidad y nada mejor para esa espiritualidad que ese apostolado.

Eran presencia de Dios entre  los niños y los jóvenes. Presencia discreta, solícita, cercana, algo así como la de María. La gente los veía como  iguales y al mismo tiempo como diferentes. Iguales, como a un mismo nivel sociológico; diferentes, por su género de vida evangélica, radicalizado mediante compromisos votales. Quedaba la  gente enriquecida por la diferencia y tranquilizada por la igualdad.

Yo noto una fascinación en mucha gente que nos trata. También nos ven cercanos y a la vez diferentes. Pienso que el saber conservar e incrementar esta bi-dimensionalidad les hará mucho bien a ellos y a nosotros nos permitirá seguir siendo lo que somos para que podamos seguir haciéndoles bien. 
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